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INTRODUCCIÓN




    Dedicar fuerza y energía a diseñar y cuidar el jardín es realmente una actividad muy gratificante. De hecho, no hay mejor recompensa que ver crecer día a día los rincones verdes de nuestro jardín, y quizás tal y como se habían imaginado.




    El compromiso y la pasión son ciertamente componentes fundamentales para el éxito de cualquier actividad, sin embargo también son necesarios algunos consejos e informaciones útiles para cultivar con éxito plantas y flores de todo tipo. Con este libro nos proponemos responder de forma exhaustiva todas las dudas para conseguir un perfecto y hermoso jardín.




    Después de una breve introducción general sobre las características del suelo, diseño y organización de los trabajos, en las siguientes secciones se trata de forma específica determinadas plantas y flores. Desde los tulipanes hasta las rosas, de las hortensias a las azaleas y rododendros, de las violetas a los geranios, de las plantas crasas a las específicas de jardines de rocalla, este libro nos lleva a descubrir todos los secretos (proyección y diseño del jardín, elección de las plantas, trabajos de mantenimiento específicos, defensa contra los parásitos, reproducción de las plantas...) para crear una auténtica y propia arquitectura verde.




    Además, enriquecemos este libro con esquemas de diseño, tablas, esquemas específicos y muchísimas fotografías que, además de ser útiles, también favorecen la lectura.
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Las plantas arbustivas
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Arbustos con flor y setos





    
CARACTERÍSTICAS GENERALES




    
Los arbustos con flor




    El arbusto es una planta de tallo leñoso, que normalmente no alcanza una altura superior a los 5 m. Puede tener uno o más tallos procedentes de una única cepa, o bien un solo tallo con ramas desde la base. Los arbustos con flor pertenecen a especies latifolias y pueden ser de hoja caduca o persistente. Algunos florecen en primavera, otros, en verano o en otoño, y presentan una amplia gama de colores; son muy adecuados para manchas y composiciones, para formar borduras mixtas, para esconder ángulos particulares o en sustitución de un arbolado en jardines pequeños. Existen arbustos pequeños, medianos y grandes. Los arbustos también se pueden cultivar en macetas para embellecer terrazas y balcones. Las especies que mejor se adaptan al crecimiento en macetas son los cerezos y las zarzas japonesas, la Forsithia común, las azaleas, la espírea y los viburnos.
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      Spiraea × arguta (MM)
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      Las Santolinas forman graciosas matas de follaje glauco y aromático (MM)


    




    
Los setos




    Los setos suelen estar formados por una única especie y tienen un porte lineal que se mantiene de manera obligada. Están compuestos generalmente por plantas perennifolias, siempre y cuando se les ofrezca una protección y unos cuidados continuos y constantes durante todo el año. El Prunus laurocerasus es uno de los arbustos más utilizados para la formación de setos ya que su constitución, rústica y vigorosa, le permite adaptarse a cualquier ambiente, excepto a los lugares excesivamente calcáreos. También se utilizan numerosas variedades de Pyracantha coccinea, que presentan bellísimas bayas otoñales y unas espinas que forman barreras infranqueables. En los últimos años, el Photinia × fraseri «Red Robin» y el Viburnum tinus se han difundido con mucho éxito. Entre las especies de hoja caduca que antiguamente eran muy populares, cabe destacar el Carpinus betulus, algunas variedades de Ligustrum ovalifolium y la Syringa vulgaris. Los setos también se pueden formar a partir de la utilización de varias especies. Este tipo de composición es muy recomendable en jardines pequeños porque, además de desempeñar su función protectora, también crea un bello efecto estético.
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      Seto compuesto por Prunus laurocerasus y Berberis atropurpurea (MM)
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      La típica cascada de flores amarillas doradas del Cytisus «Allgold» (MM)


    




    Su realización debe ser proyectada con especial atención, para evitar que posteriormente surjan problemas de competencia entre las diversas especies que lo conforman. Los setos mixtos se pueden componer de especies arbustivas de flor en combinación con especies perennifolias o con arbustos de hoja variegada, purpúrea o glauca. Algunas combinaciones de gran éxito y fácil mantenimiento son:




    – seto mixto de altura media, formado por las siguientes secuencias: Spiraea × vanhouttei - Weigelia florida «Variegada» - Prunus cerasifera «Pissardii»; Prunus accolade «Kazan» - Indigofera gerardiana - Cornus alba - Berberis thumbergii «Atropurpurea»;




    – seto mixto, de follaje perenne y de altura media-baja, formado por la siguiente secuencia: Buddleia × weyerana - Pittosporum tobira - Abelia × grandiflora - Weigelia florida «Foliis Purpureins» - Taxus baccata - Potentilla fruticosa «Goldstar»;




    – la secuencia Lavandula augustifolia «Hidcote» - Santolina chamaecyparissus - Deutzia scabra «Nikkon» - Prunus laurocerasus «Otto Luyken» - Spiraea × bumalda «Goldflame».




    Los setos formados por arbustos con flor de una sola especie producen un gran efecto cromático, aunque está limitado al periodo de floración: por ejemplo, el seto de Syringa vulgaris es muy recomendable, no sólo por la floración sino también por su perfume intenso y agradable; así como el seto de Forsithia × intermedia, de floración precoz y muy espectacular; o el de Crataegus oxyacantha en la variedad «Rosea Flore Pleno», muy indicado en zonas campestres. Generalmente, cuando los setos están compuestos por varias especies, se podan de forma más libre.




    Los setos se suelen utilizar para marcar los límites de la propiedad o para delimitar ángulos apartados, y ejercen una función protectora al evitar el paso del polvo, del viento y de los sonidos del exterior. Si los setos son bajos, se utilizan para acompañar o delinear un camino.
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      Un ejemplar de Hybiscus syriacus «Purpureus» cultivado en maceta (MM)
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      Las variedades de Pyracantha coccinea se diferencian fundamentalmente por el colorido de sus bayas (MM)


    




    
Las composiciones




    Los arbustos y las matas se pueden utilizar de varias formas, para crear composiciones muy diversas que embellecen y decoran un jardín.




    PARTERRES Y BORDURAS




    Para la realización de este tipo de composiciones se suelen utilizar las especies aromáticas y las enanas. Dos aromáticas especialmente indicadas para tal fin son la Santolina chamaecyparissus y la Lavandula augustifolia «Hidcote». Ambas florecen copiosamente en verano a pleno sol. En los lugares parcialmente umbrosos, resultan muy indicadas las variedades de Erica carnea de varios colores, que florecen en abundancia durante todo el invierno y hasta bien entrada la primavera. Para realizar borduras en caminos y dar una forma geométrica a los parterres, también se utilizan otros pequeños arbustos perennifolios, a los que se da una forma determinada y siempre obligada.
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      Un seto de Buxus, mantenido en forma geométrica (MM)
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      Variedad «Mariessi» del Viburnum plicatum (MM)


    




    LA BORDURA MIXTA




    Compuesta principalmente por plantas vivaces, plantadas en combinación con arbustos con flor y perennifolios, la bordura mixta se utiliza todo el año. Los arbustos garantizan floraciones escalonadas muy pintorescas y de una belleza conmovedora; por otra parte, los arbustos son indispensables en la realización de las borduras, porque son el elemento arquitectónico principal para dar una forma de base a la composición.




    EL JARDÍN NATURAL




    Las matas de flores constituyen la decoración vegetal primaria del jardín natural. Su proyección y realización se inspiran en la simplicidad como modelo estilístico fundamental.




    En este tipo de jardín es preferible la utilización de especies de tipo espontáneo, que combinan perfectamente con un arbolado rústico y autóctono, con bulbos y plantas selváticas, con rosaledas desordenadas y prados sin dallar, y garantizan, además, la presencia de la pequeña fauna; de hecho, los frutos que siguen a la floración son el alimento ideal para pájaros y pequeños mamíferos. La floración de estas plantas, aunque menos exuberante que la de las variedades cultivadas y la de los híbridos de flores, incrementa la sensación de discreción y naturalidad característica de este tipo de jardín, que puede incluir la presencia de setos variados, preferiblemente de hoja caduca y con forma libre, no geométrica.




    LAS MANCHAS DE COLOR




    Para realizar manchas variopintas, se utilizan matas de flores, seleccionadas de entre las variedades de arbustos que se desarrollan y florecen de forma diversa y garantizan la presencia de color durante todo el año. En el comercio, se encuentra también una amplia gama de híbridos, creados para obtener tanto floraciones escalonadas como coloraciones diferentes de una única especie, lo que garantiza la realización de composiciones muy variadas que satisfacen todo tipo de exigencias.




    
PROYECTEMOS JUNTOS




    Para proyectar la creación de una zona verde, hay que tomar en consideración la finalidad del espacio que se desea crear y las condiciones para su posterior mantenimiento. Para realizar el proyecto, se deben tomar las medidas topográficas de la zona verde con la ayuda de una cinta métrica o un metro rígido. Hay que representar gráficamente las medidas sobre papel (es recomendable la utilización de hojas milimetradas transparentes) y anotar también los puntos cardinales, los elementos naturales y arquitectónicos preexistentes, los caminos y las zonas de sombra ocasionadas por el follaje de los árboles (incluyendo los que pertenecen al vecino). De este modo, se obtendrá un «plano de las condiciones reales del lugar», que puede complementarse con breves descripciones y material fotográfico. Sobre este plano, debe colocarse una nueva hoja milimetrada transparente en la que se podrá dibujar el «plano del proyecto».




    Al principio, se puede definir el proyecto siguiendo las directrices de las «cuadrículas», en las que se distinguirán las áreas vacías de las llenas destinadas a la vegetación. Estas últimas pueden señalarse con círculos trazados con el compás que se deben realizar con una ligera superposición entre sí, para representar el diámetro de las copas; el número de círculos dependerá de la disposición adecuada para cada especie.




    En esta fase es importante establecer las dimensiones globales que se quieren obtener. Seguidamente, se puede entrar en los detalles procediendo a la elección de las especies en función del periodo de floración, del color, del perfume, etc.
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      Arbusto florido de Ceanothus (MM)
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      Los Spiraeas son unos arbustos excelentes para proteger y embellecer las zonas de descanso (MM)
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        Tras haber delimitado el área de plantación, se realiza el proyecto anotando todos los datos necesarios en una hoja de papel cuadriculado de la medida adecuada
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        Una vez dibujada el área, se pintan y delimitan las zonas destinadas a árboles y arbustos, a los caminos y al césped
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        Ejemplo de proyecto: los círculos representan la vegetación formada por árboles y arbustos; la línea continua, un seto recto; las «nubes», las plantas perennes o anuales; los cuadrados, el camino y, finalmente, el área vacía, el césped
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        Esquema de plantación: A - seto lineal; B - seto en zigzag. La línea continua representa las dimensiones en el momento de la plantación; las líneas intermitentes señalan las futuras dimensiones


      


    




    
Combinar colores




    Como en todas las composiciones de plantas, el éxito estético depende en gran medida de una combinación de colores acertada. De hecho, cada uno produce sensaciones diversas y la asociación de colores distintos despierta emociones bien diferenciadas. Estudios psicológicos han demostrado que el amarillo transmite luz y alegría, el azul relaja y favorece los estados de reflexión, el rojo provoca excitación y vitalidad, y el verde produce una sensación de equilibrio. En la realización del proyecto, es posible utilizar colores en contraste o en armonía, jugar con las tonalidades de un mismo color o incluso decantarse por un único color. A continuación proponemos algunos esquemas de composición.
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      Flores multicolores de Spiraea shirobana (MM)
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      Típica floración en cascada del Spiraea × Vanhouttei (MM)
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      El Spiraea × bumalda «Anthony Waterer» también se puede utilizar para crear setos de color variado con una sola especie (MM)
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      El Syringa vulgaris permite la formación de setos de una única especie de diversos colores (MM)
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      El Crataegus oxyacantha se puede plantar aislado (MM)
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      Inflorescencia de Syringa vulgaris en la variedad «Catherine», muy extendida (MM)


    




    
CULTIVO Y CUIDADOS




    
Elección de los arbustos




    Los arbustos y las matas se pueden comprar en viveros, donde están disponibles en cepellones o en macetas. Los arbustos en cepellón se cultivan en pleno campo, por lo que sólo se comercializan durante el periodo de reposo vegetativo.




    Los arbustos cultivados en macetas están disponibles en cualquier época del año. Un arbusto de buena calidad debe tener el porte típico de su especie, ser vigoroso, tener ramas y tallos sólidos y turgentes y estar libre de enfermedades. El cepellón que rodea las raíces debe tener un gran número de raicillas.




    Los arbustos se comercializan en varias medidas: si se elige una planta joven, se tendrá la seguridad de obtener un buen arraigo, aunque conviene ser algo pacientes hasta conseguir el efecto de masa; por el contrario, si se utilizan plantas de «efecto rápido» se conseguirá automáticamente el espesor protector, pero habrá que conceder a las plantas un tiempo más largo de adaptación a las nuevas condiciones ambientales.




    A menudo, los arbustos perennifolios, al poco tiempo de ser trasplantados, pierden gran parte de su follaje, pero si se riegan y se plantan con cuidado en breve las hojas vuelven a brotar sin ningún problema.
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      Las flores de Abelia × grandiflora son generalmente blancas difuminadas en rosa (MM)
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      Antes de que el jardín despierte de su letargo invernal, el Hamamelis mollis ya está en plena floración
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      Las Abelias florecen tanto en verano como en otoño (MM)
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      Las flores de Phyladelphus coronarius desprenden un perfume muy intenso


    




    

      [image: ]




      Los Phyladelphus son arbustos vigorosos que pueden ubicarse en cualquier tipo de jardín (MM)
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      Flores rosadas de Weigelia florida (MM)


    




    
La preparación




    El suelo en el que se plantarán los arbustos se debe trabajar y cavar profundamente, para garantizar la circulación del agua y del aire y favorecer el arraigo de las raíces. Hay que añadir materia orgánica, compost bien maduro, abono animal, humus y, según su estructura, las sustancias necesarias para corregir sus carencias. Es siempre recomendable la incorporación de arena lavada de río. El estancamiento de las aguas, causado por un incorrecto o insuficiente drenaje o por un suelo demasiado arcilloso (la arcilla actúa como una «esponja» y retiene el agua), provoca la asfixia radical de las plantas y propicia el ataque de gérmenes en las raíces. En cualquier caso, este problema se puede resolver en la fase anterior a la plantación, mediante la ejecución en el suelo de diversas operaciones, según sus necesidades: evitando trabajarlo si está húmedo, cuidando las pendientes, creando zonas elevadas, incorporando en el fondo un lecho de piedras de varios tamaños, añadiendo humus o creando un mantillo arenoso.
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      Flores blancas de Deutzia gracilis (MM)
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      Bordura realizada con arbustos de Ceanothus (MM)


    




    
La plantación




    Si el arbusto se ha cultivado en maceta, el trasplante se puede realizar en cualquier momento del año, excepto en las épocas de heladas o de calor excesivo, pero en el caso de arbustos cultivados en tierra, se deberá esperar hasta el periodo de reposo vegetativo. Tras haber preparado convenientemente la superficie en la que se realizará la zona verde, y después de eliminar piedras y malas hierbas, se procederá a la plantación de los arbustos según el esquema, respetando las distancias que cada especie necesita.




    Se hace un hoyo un poco más grande que el cepellón de los arbustos, se introducen y se recubren estos con tierra y mantillo. Se compacta ligeramente el suelo para que se asienten las plantas, manteniendo la zona del tallo un poco más alta que el nivel superficial del suelo. Si el trasplante se realiza en otoño, no es necesario regar los arbustos, aunque es conveniente recubrir el tallo de cada uno de ellos con compost, cortezas o follaje, para protegerlos de las nevadas. Si, por el contrario, el trasplante se realiza en primavera, es recomendable regar los arbustos lentamente para que se asienten y arraiguen bien; en tal caso, el suelo alrededor del arbusto deberá tener forma de «cuenco» para retener y poder absorber el agua.
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      Prunus surbithella (MM)
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      Un seto de Potentilla fruticosa (MM)


    




    
Cuidados y mantenimiento




    LABRADO




    Se realiza a principios de marzo; con la azada se labra minuciosamente la superficie alrededor del tallo de los arbustos hasta donde se proyecta la copa. Esta operación evita la proliferación de malas hierbas, favorece la oxigenación de la parte superficial de las raíces y aumenta las capacidades de retención hídrica y de absorción. El labrado se repite de forma periódica durante todo el periodo vegetativo. En los arbustos con raíces muy superficiales, el labrado se sustituye por una operación más suave y menos profunda realizada con rastrillo.




    ABONO




    El abono anual se realiza en primavera o en otoño, utilizando un fertilizante complejo, compuesto por microelementos y oligoelementos. Generalmente, las plantas con flores, al llegar la primavera, necesitan un buen abono de nitrógeno y potasio de rápido efecto para inducir y favorecer una floración abundante. En verano, es recomendable abonar la tierra por segunda vez, aunque con preparados más suaves, necesarios para las plantas de floración tardía y convenientes para todas las plantas en general, porque les ayuda a afrontar los rigores invernales. Además de los abonos habituales, es recomendable que, cada vez que se realice el labrado, se distribuya mantillo mezclado con tierra vegetal.




    ACOLCHADO




    Es una operación que sirve para proteger las raíces y se realiza cubriendo el suelo con materiales diversos, como los compuestos de hojarasca y fibras vegetales variadas o las cortezas de coníferas o de haya. El espesor medio del acolchado debe ser de unos 7 cm al pie de los arbustos. El mejor acolchado es el compuesto por materiales biodegradables de tamaños diversos, que favorecen la circulación del aire, protegen el tallo y el sistema radical superficial de las inclemencias climáticas, aumentan las reservas de humedad, favorecen la proliferación de microorganismos útiles y frenan la de malas hierbas. En algunas especies, el acolchado puede sustituirse por una lámina protectora de plástico, y en las especies espinosas, cuya limpieza es difícil y molesta, puede utilizarse un tejido protector espeso y filtrante.




    

      

        ARBUSTOS DE HOJA CADUCA
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        Arbusto que florece en las ramas del año: en primavera, se podan todos los brotes del año anterior justo por encima de las yemas más próximas al vástago viejo
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        tras la floración, se cortan todas las ramas jóvenes que hayan dado flores, reduciéndolas a la mitad
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        Arbusto que florece en las ramas del año anterior: hay que podar en otoño todos los brotes centrales en mala posición, débiles o rotos


      


    




    PODA




    La poda es una operación de cultivo imprescindible para el correcto desarrollo de los arbustos; también es necesaria para corregir la altura y el espesor de los setos, con el fin de mantener una alineación compacta que siga la forma establecida. Los periodos y las técnicas de poda dependen del tipo de arbusto y de seto. La poda de los arbustos con flor caducifolios varía en función de la edad de la rama (del año, del segundo año y de al menos dos años). Para los arbustos que florecen en la rama del año, la operación se realiza en invierno, podando todos los vástagos que hayan crecido hasta dos o tres nudos desde la base. Para los arbustos que florecen sobre las ramas del segundo año, la poda invernal se debe limitar a eliminar las ramificaciones sobrantes que se hallan en el interior de la planta y las dañadas, enfermas o secas. Tras la floración, se procederá a una poda «en verde», reduciendo a la mitad las ramas que hayan crecido.




    Para los arbustos que florecen sobre ramas con una edad de por lo menos dos años, la poda se realizará en invierno acortando todos los vástagos de un año y las pequeñas ramas laterales hasta la segunda yema externa. Durante el reposo vegetativo, y para renovar los arbustos, se eliminan todos los tallos debilitados y se dejan los nuevos brotes de base; los tallos viejos se cortan a pocos centímetros del suelo. Al año siguiente, y también durante el reposo vegetativo, se eliminarán los brotes débiles. Los arbustos perennifolios de hoja ancha se podan a finales de invierno, eliminando todas las inflorescencias marchitas y desmochando la rama en la que había brotado la flor. Para renovar viejos arbustos perennifolios, se deben cortar todos los tallos viejos a pocos centímetros del suelo durante el mes de mayo; al año siguiente, se eliminarán los brotes nuevos procedentes de la cepa y se dejarán sólo los brotes más fuertes. Los setos formados por especies productoras de vástagos se podan ampliamente en invierno, mientras que en verano la poda es más suave y superficial. Los setos no productores de vástagos en fase de crecimiento se podan en invierno, eliminando las ramificaciones laterales hasta obtener la forma deseada. Posteriormente, el seto se cortará en verano para mantener el volumen y el tamaño deseados. En los setos de coníferas, se podan sólo las ramificaciones laterales, excluida la cima, durante agosto e invierno. Las posteriores podas de mantenimiento se realizarán en verano y, cuando el seto alcance la altura deseada, también se podará la cima.




    RIEGO




    El riego favorece la absorción de las sustancias nutritivas y es indispensable para el crecimiento de las plantas. Es preferible regar a primera hora de la mañana, cuando la temperatura del agua y de la tierra no difieren mucho. La cantidad de agua depende del tipo de planta y de la estructura física del suelo.




    

      

        SETOS: ESPECIES PRODUCTORAS DE VÁSTAGOS
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        Planta joven: el corte drástico invernal favorece la aparición de rebrotes
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        1. Planta joven: en verano se recorta la planta, dándole la forma deseada; 2. Planta formada: en invierno se acorta decididamente la planta, siguiendo la forma definida anteriormente; en verano, se repasa la forma definida podando sólo la parte joven


      


    




    

      SETOS: ESPECIES NO PRODUCTORAS DE VÁSTAGOS
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      1. Planta joven: en invierno se efectúa un corte drástico sin tocar la punta; 2. Planta formada: en verano se sigue la forma definida anteriormente podando sólo la parte joven, punta incluida, para darle la altura deseada


    




    

      

        ESQUEJE




        [image: ]




        1. En octubre: se cortan las ramas o vástagos más fuertes del año, con una longitud de unos 30 cm; 2. Se plantan en un invernáculo o cajonera con tierra arenosa


      




      

        [image: ]




        3. corte inclinado eliminando corteza; 4. Se entierran hasta más de la mitad, unos dos tercios


      


    




    

      ESQUEJE SEMILEÑOSO




      [image: ]




      En julio se cortan las ramas más fuertes y frondosas, con una longitud de unos 20 cm.




      Se plantan en una cajonera cubierta o en una maceta con tierra arenosa y fértil


    




    
La propagación




    Los arbustos se multiplican fácilmente por vía vegetativa. Este tipo de reproducción garantiza la conservación de todas las características genéticas de la planta madre.




    CON ESQUEJES




    Es la forma de propagación más extendida. Consiste en plantar una parte de una planta (hoja, rama, raíz) para obtener otra. El esqueje no debe ser pequeño, porque hasta que no echa sus propias raíces sirve como reserva alimenticia.




    Se coloca en un invernadero o cajonera con un sustrato bien drenado formado por tierra fina y turba, capaz de retener la humedad sin ocasionar la aparición de brotes marchitos. Además de la humedad justa, el esqueje debe tener una iluminación y una temperatura bastante elevada para favorecer el arraigo. En ese sentido, en el comercio existen productos que estimulan la emisión de pequeñas radículas.




    Los esquejes se pueden arrancar en la época estival y plantar rápidamente en el lugar de arraigo. Los esquejes cogidos entre octubre y marzo se pueden plantar sobre el suelo siempre que tengan una altura de unos 30 cm.




    POR ACODO HORIZONTAL




    Muchos arbustos presentan ramas arqueadas e inclinadas hacia abajo que, cuando tocan el suelo, echan raíces de manera espontánea. La reproducción por acodo horizontal está basada en esta capacidad de arraigo. Para ello, se eligen los vástagos más fuertes y se doblan y entierran en forma de «U» dejando fuera la extremidad o cogollo. El trozo de vástago enterrado se debe cubrir con un mantillo arenoso. La emisión de las nuevas raíces tendrá lugar al cabo de unos meses, según las especies. Transcurrido ese tiempo, el vástago se puede separar de la planta madre.




    

      POR ACODO HORIZONTAL
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      Se inclina hacia el suelo una rama fuerte y flexible
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      Se entierra la rama, asegurándola con unos piquetes en «U» y recubriéndola con tierra arenosa y fértil, con el ápice en el exterior
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      Transcurridos unos 12-24 meses, y cuando ya haya echado las nuevas raíces, se puede separar la rama de la planta madre


    




    

      POR ACODO AÉREO




      [image: ]




      1. Se elige una rama fuerte; se envuelve el tronco con una bolsa de plástico a unos 50 cm de distancia del ápice; se ata la parte inferior y se llena la bolsa con tierra arenosa y fértil; 2. Se ata bien fuerte la parte superior; cuando las nuevas raíces sean bien visibles y numerosas, se separa la rama de la planta madre


    




    POR ACODO AÉREO




    Las plantas de vástagos rectos y rígidos no se pueden multiplicar mediante el sistema de acodo horizontal, sino que hay que recurrir al de acodo aéreo.




    Se elige un buen vástago fuerte y vigoroso, se practica un corte no demasiado profundo a unos 50 cm de su extremidad, se recubre con un material impermeable (una bolsa de polietileno) relleno con tierra de turba y arena. Se cierra la funda atándola fuertemente al vástago, para evitar la pérdida de humedad y de calor necesarios para el arraigo.




    Cuando las nuevas raíces sean bien visibles, se separa el vástago de la planta madre. El sistema de propagación con acodo aéreo se realiza en primavera.
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      Arbusto florido de Cornus florida (MM)


    


  




  

    
Plantas trepadoras





    
DEFINICIONES Y CARACTERÍSTICAS




    Para entender cómo consiguen «trepar» las plantas y cómo poderlas utilizar mejor, es importante dar una detallada descripción de sus características.




    
Trepadoras




    Las trepadoras propiamente dichas son plantas vivaces, capaces de producir en poco tiempo tallos muy largos, más o menos lignificados, capaces de aferrarse a otras plantas o a soportes, retorciéndose o utilizando otros métodos.




    En las especies de tallos volubles (que se enroscan en torno a un soporte), después de alcanzar cierta altura, el tallo comienza a buscar un soporte alrededor del cual enredarse, en un sentido u otro según la especie. El crecimiento en una dirección es una respuesta al estímulo del contacto, pero también de la luz o del calor. Cuanto más alta es una planta voluble, más fuerte se estrecha alrededor del soporte; las fuerzas de torsión pueden ser considerables, hasta el punto de «estrangular» a las plantas huéspedes. Muchas especies, en su mayoría tropicales (Passiflora, Cobaea), utilizan zarcillos que se enroscan alrededor del soporte con el que entran en contacto. Dichos zarcillos están formados por muchos filamentos enroscados dotados de elasticidad y ofrecen un agarre continuo en condiciones adversas, evitando roturas. En especies como Lathyrus odoratus y Eccremocarpus scaber los zarcillos son extensiones de las hojas; en el caso de Gloriosa superba es la punta de las hojas la que forma un zarcillo con forma de gancho.




    En especies como Parthenocissus los zarcillos acaban en pequeñas ventosas que producen una sustancia pegajosa utilizada para adherirse a superficies lisas. Plantas como Hedera helix, Campsis y Euonymus fortunei emiten desde los nudos haces de raíces que anclan el tallo a la superficie del soporte.




    Algunas plantas trepadoras anuales son fáciles de cultivar en asociación con arbustos, sobre todo en muros o tabiques que no están cubiertos por completo. En algunos casos son tratadas como anuales porque no sobreviven a las bajas temperaturas invernales y deben cultivarse a partir de semilla cada año, mientras que en climas más templados se comportan como las plantas vivaces y se vuelven leñosas, como Cobaea y Tropaeolum hybrida.




    Otras especies, como Lathyrus odoratus, Thunbergia alata, Cucurbita, Phaseolus, son anuales sea cual sea el clima en que se cultiven.




    

      [image: ]




      Fuerzas de torsión creadas por el tallo de una planta de Wisteria sobre un soporte de hierro (EB)
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      Zarcillos que terminan con pequeñas ventosas en una planta de Parthenocissus (EB)
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      Raíces de fijación en una planta de Hedera helix (EB)


    




    

      OTRAS TREPADORAS




      Algunas plantas trepadoras son también reptantes: sus tallos tienen tendencia a reptar por el terreno, dispuestos a trepar por un soporte adecuado, como Ipomoea.




      Otras son tapizantes (cubresuelo): recubren el terreno o un muro o pared vertical, como Hedera helix y Parthenocissus.


    




    
Sarmentosas




    Las plantas sarmentosas producen tallos largos y flexibles, que descienden hacia el suelo o trepan hacia arriba, pero que no tienen un medio específico para agarrarse.




    Son plantas lignificadas o semilignificadas, de crecimiento vigoroso, que pueden sofocar fácilmente la vegetación circundante si no son mantenidas bajo control (por ejemplo Rosa, Rubus).




    Los tallos de algunas variedades producen espinas que, aunque ayuden a la planta a aferrarse a la vegetación circundante, tienen una función defensiva.
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      Rubus phoenicolasius (MM)


    




    
Semisarmentosas




    Este grupo está formado por arbustos de porte erecto que no son en absoluto plantas trepadoras, pero sus largos tallos son adecuados para cultivarse contra los muros, como Pyracantha o Chaenomeles. A menudo las semisarmentosas son muy adecuadas para cubrir grandes porciones de muro, mientras que las trepadoras tienden a vaciarse en la parte inferior y a producir pocas o ninguna rama lateral.




    
LOS SOPORTES




    
Naturales




    Los soportes naturales para las trepadoras son los árboles y arbustos.




    Los mejores son los maduros, con una copa más abierta. Hay que utilizar variedades de trepadoras que formen el adecuado contraste con las hojas del árbol. Así, una Clematis que tenga flores de color claro constituye un buen compañero para un viejo nogal, mientras que Celastrus orbiculatus, por sus semillas rojas y sus hojas amarillas en otoño, contrasta bien con las coníferas.
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      Pérgola con Wisteria en diferentes estaciones del año (EB)
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      Rosales trepadores sobre una cerca (AC)


    




    
Artificiales




    Los soportes artificiales deben armonizar con el estilo de la casa, así como con las irregularidades de los árboles y de los arbustos que componen el paisaje o el jardín. Es posible emplear plantas trepadoras para poder enmarcar los muros del recinto o suavizar el aspecto severo y los ángulos de los muros desnudos y de otras estructuras arquitectónicas. Además, las plantas trepadoras resultan muy útiles para desviar la atención de edificios abandonados, en ruinas o poco estéticos, para intentar disimular las zonas «de servicio» (alacenas, cubos de la basura, cobertizos, etc.), y para cubrir las cercas y las vallas.




    PÉRGOLAS Y AFINES




    Las estructuras arquitectónicas sobre las que pueden crecer las plantas trepadoras tienen diversas denominaciones: pérgola, templete, quiosco, pabellón, glorieta; todos estos términos indican construcciones formadas por una doble fila de postes clavados en el suelo, sobre los que hay otros postes o estructuras.




    Al entrar en el detalle, las dimensiones mínimas de las pérgolas del jardín deben ser por lo menos de 2 × 1,5 m (altura y anchura). Los soportes verticales no pueden estar alejados más de 2,5 m entre sí para dar al conjunto robustez y han de introducirse en el terreno unos 40 cm. Son bastante comunes las vigas cuadradas de madera y las columnas de ladrillos o cemento con arena.




    El emparrado está formado por varias pérgolas que cubren un tramo de jardín bastante largo, lo suficiente para una breve caminata, que a menudo acoge columnas y muros bajos; hoy en día, un emparrado es aquella zona en la que se conecta el espacio interno con el externo, donde poder comer o relajarse; proporciona una sombra ligera pero también ofrece aire y luz para que otras plantas crezcan y florezcan.




    El quiosco es una estructura con tejado de cúpula; el templete es un conjunto similar, pero adornado con decoraciones y muy refinado.




    ARCOS Y GALERÍAS




    Por lo general un arco se ubica a lo largo de un sendero para delimitar el confín entre dos zonas de un jardín. En el caso de varios arcos colocados a intervalos regulares, cada uno puede utilizarse para cultivar algo distinto, por ejemplo alternando Rosa y Clematis.




    Normalmente los arcos se construyen con un armazón metálico o de madera, en ocasiones unido a un muro bajo. Si la estructura es continua se puede hablar de arcadas, de gran efecto cuando están revestidas de trepadoras como Vitis o Wisteria.




    Las galerías suelen ser arqueadas y revestidas con una capa de hojas en toda la estructura; cuando la vegetación resulta densa y abundante, crean una pantalla que puede garantizar la intimidad.
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      Clematis sobre un enrejado (EB)


    




    ENREJADOS Y REDES




    Los enrejados (o celosías) son estructuras entrelazadas que añaden altura y cuerpo arquitectónico al jardín o al balcón. Se pueden utilizar para añadir profundidad y espesor a los muros, atraer la atención o enmarcar vistas. Las celosías pueden ser tridimensionales, en forma de obeliscos o en pequeñas columnas. Se fabrican en cientos de estilos y materiales: el más común es la madera, que expuesta al aire se vuelve gris clara en una estación; por eso deben escogerse los tipos más resistentes, como abeto y cedro, o bien maderas tratadas con un conservante. Los enrejados se fabrican también con materiales plásticos.




    En celosías robustas, de acero o de hierro colado, se pueden añadir plantas en maceta dispuestas a distintos niveles, introduciéndolas en anillas aplicadas a la estructura. Los enrejados pesados son idóneos para las trepadoras vigorosas como Wisteria, para las especies sarmentosas pesadas como Bougainvillea, así como en el huerto, para tomates, pepinos y calabacines.




    Las trepadoras más ligeras pueden cultivarse en redes metálicas, cercas o cuerdas.
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      Actinidia kolomikta (MM)


    




    MUROS




    Los muros más adecuados para las trepadoras son los perimétricos rústicos, con una superficie áspera y fisuras ocasionales; no obstante, las piedras lisas son mejores que los bloques con ángulos rectos. Para permitir que las plantas volubles suban por un muro liso, resulta oportuno fijar un enrejado, dejando entre este y el muro el espacio suficiente para que los tallos se puedan enroscar y para la renovación del aire. Para ayudar a las plantas sarmentosas a trepar se pueden fijar en el muro ganchos metálicos que faciliten el anclaje, pero es necesario proteger la corteza con material blando o con un paño que permita al tallo crecer en diámetro y proteja las ramas y la vegetación de las quemaduras provocadas por el metal calentado por el sol.




    El sistema de soporte más sencillo se consigue fijando una serie de alambres horizontales, a intervalos aproximados de 45-60 cm, que sobresalgan unos 10 cm del muro. Estos alambres son de metal galvanizado o revestidos de plástico. Así se puede hacer crecer a las plantas tanto en sentido vertical como horizontal, o bien creando espalderas.
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      Soporte de metal galvanizado o alambre plastificado fijado a un muro
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      Parthenocissus en un muro (EB)
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      Rosales trepadores (AC)


    




    COLUMNAS Y PILARES




    Las plantas trepadoras pueden utilizarse para decorar y recubrir estructuras verticales como columnas, soportes de faroles y estatuas. Una sencilla columna en el centro de una bordura perenne constituye un lugar idóneo para que trepe una Clematis.




    

      TREPADORAS DE INTERIOR




      De las más de 2.000 especies conocidas de plantas trepadoras, muchas se pueden cultivar sólo si están adecuadamente protegidas en ambientes interiores (invernaderos, fríos o caldeados). Los afortunados que tienen una estructura adecuada pueden crear arcos y galerías con floraciones espectaculares y agradables perfumes con especies como Hoya y Jasminum. Otros pueden estar interesados en adquirir para la casa plantas pequeñas de las mismas variedades, haciendo que trepen por columnas, pequeñas celosías o postes musgosos: las especies idóneas son Philodendron scandens, Epipremnum, Cissus y Rhoicissus.
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        Philodendron scandens (MM)
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      La Bignonia tiene una hermosa floración (BF)


    




    
LA ELECCIÓN DE LAS PLANTAS




    
Necesidades de cultivo




    Es importante tener un conocimiento básico de las necesidades de cultivo de las plantas trepadoras para que tengan un buen crecimiento.




    Algunas de las plantas trepadoras más conocidas son también las que mejor se comportan, siendo preferible plantar especies que además puedan prosperar en nuestro jardín.




    CONDICIONES CLIMÁTICAS Y EXPOSICIÓN




    Hay que conocer bien los detalles del clima local, comenzando por la temperatura mínima invernal para hallar un justo equilibrio; varios factores pueden hacer a una posición algo más cálida, más fría, más o menos expuesta al viento que las zonas circundantes: los enrejados, si no están fijados, pueden desmontarse. Algunas plantas necesitan una posición expuesta al sur o al oeste, mientras que otras la prefieren al norte o al este.




    Estas preferencias reflejan necesidades de temperatura y de luz. Si se consigue hallar una posición adecuada, se pueden evitar muchos problemas: la posición de pleno sol garantiza seis horas de luz directa cada día; la sombra ligera asegura un poco de sol directo y un poco de sombra en el transcurso del día o luz viva filtrada durante toda la jornada.




    Las trepadoras que requieren el pleno sol pueden sobrevivir en sombra parcial, sin prosperar y produciendo una menor cantidad de flores y frutos. Otras especies necesitan el pleno sol en las regiones más septentrionales y prefieren la sombra parcial en las regiones más cálidas.
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      Parthenocissus tricuspidata «Veitchii» (MM)
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      Jasminum officinale aureovariegatum (MM)
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      Hedera helix «Neilson» (MM)


    




    

      [image: ]




      Solanum jasminoides (MM)
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      Humulus lupulus (MM)
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      Jasminum polyanthum (MM)
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      Wisteria sinensis (MM)


    




    TERRENO




    Es importante examinar el tipo de terreno. Las plantas trepadoras tienen un crecimiento vigoroso y dan lo mejor de sí en terrenos ricos en materia orgánica con un óptimo drenaje. Las especies anuales necesitan una menor cantidad de terreno, aunque más fértil que las perennes. Si el terreno contiene mucha arena o arcilla, puede mejorarse añadiendo compost u otra materia orgánica bien descompuesta. La mayoría de plantas trepadoras no tiene necesidades individuales en cuanto al pH del terreno y, dentro de ciertos límites, crece bien tanto en suelos ácidos como en alcalinos; Akebia quinata, Jasminum officinale y Wisteria sinensis toleran condiciones de alcalinidad, pero las hojas de Wisteria pueden amarillear.




    
Características




    Un breve examen de los catálogos y revistas de jardinería permite saber qué hay disponible tanto entre los soportes artificiales como entre las plantas más adecuadas.




    La «Guía de selección de las plantas» (véase la página siguiente) proporciona una buena ayuda. Así pues, al elegir las plantas hay que tener en cuenta factores como las condiciones climáticas, el tipo de terreno, el porte (plantas volubles, sarmentosas, lianas), las dimensiones de la planta cuando sea adulta, el color y el aroma de las flores, la cobertura de las hojas (perenne, semiperenne o caduca), sin olvidar el tiempo que dedicaremos a su cuidado.




    DIMENSIONES Y VIGOR




    Antes de proceder a la plantación, se deben considerar las dimensiones —altura y amplitud— que pueden alcanzar las trepadoras. En una casa de varios pisos, una planta muy alta es lo mejor, mientras que para construcciones de un único piso las plantas no deben superar los 3,5 m de altura. En caso contrario, hay que darles una forma en sentido más horizontal. Las trepadoras pueden crecer sobre las ventanas y oscurecer la vista del jardín, o crecer en los canalones del tejado, provocando obstrucciones.




    Especies o variedades con raíces muy robustas, si se plantan demasiado cerca de un muro o en una casa, pueden dañar los cimientos. En cambio, a diferencia de lo que suele creerse, las plantas trepadoras no dañan los muros, siempre que la superficie o el enlucido se hallen en buenas condiciones y sin grietas; incluso pueden tener una función protectora, guiando el agua de lluvia hacia el terreno y evitando que se humedezcan los muros; además, las raíces aéreas absorben humedad. Sin embargo, las trepadoras de rápido crecimiento, como Wisteria, pueden dañar fácilmente canalones y tubos de desagüe. Las estructuras de soporte deben ser proporcionadas al vigor de la planta: trepadoras fuertes y pesadas pueden socavar un frágil enrejado. Lonicera japonica puede derribar jóvenes arbustos; variedades de Hedera pueden cortar ramas de árboles maduros; ambas trepadoras pueden sofocar la vegetación a ras de suelo.
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      Clematis (AC)
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      Gama de colores de las hojas de Hedera helix (EB)


    




    COLORES Y CONTRASTES




    Deben tenerse en cuenta los posibles contrastes de color, textura de hojas y flores con las plantas circundantes y las estructuras de soporte. Las hojas grandes hacen muy buen contraste con las hojas más finas; también deben considerarse especies y variedades con hermosos jaspeados de las hojas como Hedera helix.




    Los colores tenues se vuelven vistosos sobre un fondo oscuro, por la tarde y en días nublados. Los colores vivos quedan más bonitos sobre un fondo claro, vistos a plena luz del sol y de lejos. El blanco es refrescante en verano y puede resaltar las zonas oscuras del jardín. Rosa, blanco y amarillo hacen un buen contraste con los muros de ladrillos. En general, el rojo queda bien con el amarillo y el azul, el amarillo con el violeta, el azul con el naranja, el celeste y el rosa (como Clematis «Jackmanii» con Rosa «Alba» y el azul de Ipomoea con el amarillo de Tropaeolum peregrinum).




    PORTE




    Se pueden mezclar diversas trepadoras del mismo porte: la misma modalidad de ascenso como Ipomoea, Solanum jasminoides y Passiflora; o aprovechar para el contraste las diferencias como con Rosa, Clematis y Lonicera.




    

      GUÍA DE SELECCIÓN DE LAS PLANTAS




      Temperatura. Al elegir las plantas es fundamental conocer la temperatura adecuada para la trepadora que se pretende adquirir, sobre todo si está destinada a climas fríos y a zonas particularmente expuestas a la intemperie.




      

        

          	

            Plantas que resisten hasta –15 °C


          



          	

            Plantas que resisten hasta –5 °C


          



          	

            Plantas que resisten hasta 0 °C


          



          	

            Plantas de invernadero frío (temp. mín. 5 °C)


          



          	

            Plantas de invernadero caldeado (10-15 °C)


          

        




        

          	

            Actinidia kolomikta




            Ampelopsis brevipedunculata




            Chaenomeles × superba




            Clematis spp. y var.




            Cotoneaster horizontalis




            Euonymus fortunei var. radicans




            Forsythia suspensa




            Glycine (Wisteria)




            Hedera helix




            Holboellia coriacea




            Humulus lupulus




            Hydrangea anomala petiolaris




            Jasminum nudiflorum, J. officinale




            Lathyrus latifolius,




            L. odoratus




            Osmanthus delavayi




            Parthenocissus quinquefolia,




            P. tricuspidata




            Pilostegia viburnoides




            Polygonum baldschuanici




            Prunus triloba




            Pyracantha coccinea




            Rosa spp. y var.




            Rubus spp.




            Solanum jasminoides




            Tropaeolum speciosum


          



          	

            Abelia × grandiflora




            Akebia quinata




            Calystegia hederacea




            Campsis × hybrids




            Celastrus orbiculatus




            Convolvulus spp.




            Cytisus battandieri




            Fremontedendron «California Glory»




            Jasminum humile




            Lonicera spp. y var.




            Menispermum canadense




            Piptanthus laburnifolius




            Schisandra




            Schizophragma integrifolium




            Smilax




            Solanum crispum




            Sophora tetraptera




            Stauntonia hexaphylla




            Trachelospermum jasminoides




            Tradescantia


          



          	

            Abelia floribunda




            Abutilon spp.




            Ampelopsis heterophylla variegata




            Araujia sericifera




            Bignonia capreolata




            Bougainvillea




            Campsis radicans




            Capparis spinosa




            Clianthus puniceus




            Cucumis anguria




            Eccremocarpus scaber




            Ficus pumila




            Gelsemium sempervirens




            Ipomoea spp.




            Jasminum mesnyi,




            J. polyanthum




            Lablab purpurea




            Lagenaria sinceraria




            Maurandia spp.




            Passiflora caerulea




            Solanum jasminoides




            Thunbergia alata




            Tropaeolum peregrinum


          



          	

            Aristolochia littoralis




            Cardiospermum halicacabum




            Cissus antarctica




            Cobaea scandens




            Distictis buccinatoria




            Fatshedera




            Gloriosa superba «Rothschildiana»




            Hoya carnosa




            Mandevilla (Dipladenia)




            Pandorea (Bignonia) jasminoides




            Passiflora quadrangularis (y otras especies)




            Plumbago auriculata (capensis)




            Rhodochiton atrosanguineum




            Streptosolen jamesonii


          



          	

            Allamanda cathartica




            Clerodendrum thomsoniae




            Hoya bella




            Philodendron spp.




            Rhoicissus




            Scindapsus spp.




            Solandra maxima




            Stephanotis floribunda




            Syngonium




            Tetrastigma spp.




            Thunbergia mysorensis


          

        


      




      Negrita: selecciones más comunes o preferibles.


    




    

      GUÍA DE SELECCIÓN DE LAS PLANTAS




      Necesidad de protección. Algunas trepadoras son delicadas y necesitan protección frente a los agentes atmosféricos (viento, frío, humedad, sol), mientras que otras tienen mayor resistencia y no requieren una posición resguardada.




      

        

          	

            Plantas que requieren protección (exposición al sur o al oeste)


          



          	

            Plantas que no requieren protección (exposición al norte o al este)


          

        




        

          	

            Abelia floribunda




            Abutilon spp.




            Araujia sericifera




            Aristolochia macrophylla




            Berberidopsis




            Campsis radicans




            Capparis spinosa




            Cardiospermum halicacabum




            Clianthus puniceus




            Cobaea scandens




            Convolvulus spp.




            Cucurbita pepo




            Cytisus battandieri




            Eccremocarpus scaber




            Glycine (Wisteria)




            Jasminum humile, J. mesnyi, J. polyanthum




            Lablab purpurea




            Passiflora spp.




            Prunus triloba




            Rosa banksiae




            Rhodochiton volubile




            Senecio




            Solanum crispum, S. jasminoides




            Trachelospermum jasminoides


          



          	

            Akebia quinata




            Celastrus orbiculatus




            Chaenomeles




            Clematis montana, C. × jacmanii var.




            Cotoneaster




            Euonymus fortunei




            Forsythia suspensa




            Fremontodendron «California Gold»




            Hedera helix




            Holboellia coriacea




            Humulus lupulus




            Hydrangea anomala petiolaris




            Jasminum officinale




            Lathyrus latifolius




            Lonicera × americana




            Parthenocissus henryana, P. quinquefolia




            Pilostegia viburnoides




            Pyracantha




            Schisandra spp.




            Schizophragma integrifolium




            Tropaeolum speciosus




            Vitis coignetiae


          

        


      




      Cobertura de las hojas. Es importante averiguar si la cobertura de la vegetación será perenne o no.




      

        

          	

            Plantas anuales


          



          	

            Plantas perennes en los climas suaves


          

        




        

          	

            Cardiospermum halicacabum




            Convolvulus spp.




            Cucumis anguria (anguria)




            Cucurbita (zucca)




            Ipomoea spp.




            Lablab purpurea




            Lagenaria siceraria




            Lathyrus odoratus




            Maurandia spp.




            Thunbergia alata




            Trichosanthes anguina




            Tropaeolum peregrinum, T. maius


          



          	

            Cobaea scandens




            Eccremocarpus scaber




            Tropaeolum hybrida


          

        


      




      Negrita: selecciones más comunes o preferibles.




      Resistencia (rusticidad). Algunas trepadoras son capaces de un desarrollo exuberante incluso en suelo pobre y con escasa luminosidad.




      

        

          	

            Plantas que toleran suelos pobres


          



          	

            Plantas que toleran luz débil


          

        




        

          	

            Actinidia spp.




            Akebia quinata




            Aristolochia macrophylla




            Calystegia hederacea




            Campsis radicans




            Cardiospermum halicacabum




            Celastrus orbiculatus




            Convolvulus spp.




            Glycine (Wisteria)




            Ipomoea spp.




            Menispermum canadense




            Mina lobata




            Polygonum spp.




            Rubus spp.




            Tropaeolum spp.


          



          	

            Actinidia spp.




            Akebia quinata




            Aristolochia macrophylla




            Berberidopsis corallina




            Celastrus scandens




            Chaenomeles × superba




            Clematis macropetala, C. montana




            Cobaea scandens




            Euonymus fortunei var. radicans




            Gelsemium sempervirens




            Hardenbergia spp.




            Hydrangea anomala petiolaris




            Jasminum officinale, J. polyanthum




            Lonicera spp.




            Menispermum canadense




            Parthenocissus spp.




            Polygonum spp.




            Schisandra chinensis




            Solanum crispum




            Stauntonia hexaphylla




            Thunbergia gregorii




            Trachelospermum jasminoides




            Vitis spp.


          

        


      


    




    

      [image: ]




      Muro con Hedera helix (EB)


    




    

      GUÍA DE SELECCIÓN DE LAS PLANTAS




      Otras características. Numerosas causas impulsan a comprar una trepadora, como poder cultivarla en maceta y tenerla en balcones y terrazas y no en plena tierra, la presencia de flores perfumadas, la calidad del follaje, los colores o la presencia de frutos comestibles.




      

        

          	

            Plantas adecuadas para el cultivo en maceta


          



          	

            Plantas con flores perfumadas


          



          	

            Plantas con follaje decorativo


          



          	

            Plantas con bonitos colores otoñales (hojas, frutos)


          



          	

            Plantas trepadoras y sarmentosas comestibles


          

        




        

          	

            Allamanda cathartica




            Ampelopsis heterophylla variegata




            Antigonon leptopus




            Bougainvillea var.




            Cardiospermum halicacabum




            Cissus antartica




            Clematis




            Clianthus




            Cobaea scandens




            Gelsemium sempervirens




            Hedera




            Hoya spp.




            Ipomoea spp.




            Jasminum spp.




            Mandevilla (Dipladenia) splendens




            Passiflora spp.




            Phaseolus coccineus




            Philodendron




            Plumbago




            Rhoicissus




            Rosa




            Solanum jasminoides




            Stephanotis floribunda




            Syngonium




            Thunbergia alata




            Trachelospermum jasminoides




            Tropaeolum maius


          



          	

            Abelia spp.




            Actinidia spp.




            Akebia quinata




            Aristolochia macrophylla




            Auraujia sericifera




            Cobaea scandens




            Gelsemium sempervirens




            Glycine (Wisteria) spp.




            Holboellia coriacea




            Hoya carnosa, H. bella




            Ipomoea alba




            Jasminum officinale




            Jasminum polyanthum




            Lathyrus odoratus




            Lonicera spp. y var.




            Mandevilla laxa




            Osmanthus delavayi




            Pandorea jasminoides




            Rosa spp. y var.




            Solandra maxima




            Stauntonia hexaphylla




            Stephanotis floribunda




            Trachelospermum jasminoides




            Vitis riparia


          



          	

            Actinidia kolomikta




            Ampelopsis spp.




            Cissus antartica




            Euonymus fortunei var. radicans




            Ficus pumila




            Hedera helix,




            H. canariensis




            Humulus japonicus var. lutescens




            Parthenocissus tricuspidata,




            P. quinquefolia




            Philodendron scandens, P. «Brasil»




            Rhoicissus rhomboidea




            Scindapsis aureus,




            S. pictus




            Senecio macroglossus




            Smilax




            Syngonium podophyllum




            Vitis spp.


          



          	

            Actinidia polygama (hojas, frutos amarillos, no comestibles)




            Ampelopsis brevipedunculata (bayas azules)




            Celastrus spp. (frutos rojos)




            Cotoneaster (bayas rojas)




            Lablab purpurea (frutos)




            Lagenaria sinceraria (calabazas colgantes)




            Lonicera spp. (frutos)




            Parthenocissus quinquefolia (hojas y bayas),




            P. tricuspidata (hojas y bayas azules-negras)




            Pyracantha (bayas anaranjadas)




            Rosa spp. (cinorrodos rojos/anaranjados)




            Trichosanthes cucumerina (frutos ornamentales)




            Vitis spp. (uvas)


          



          	

            Actinidia deliciosa (kiwi)




            Capparis spinosa




            Cucumeris (pepino)




            Cucumis melo (melón)




            Cucurbita spp. (calabaza)




            Humulus lupulus (lúpulo)




            Lablab purpurea




            Lagenaria sinceraria (calabaza ornamental)




            Passiflora edulis




            (flor de la pasión)




            Phaseolus coccineus (judía trepadora)




            Pisum sativum (guisante)




            Rubus spp.




            Vitis spp. (vid)


          

        


      




      Negrita: selecciones más comunes o preferibles.




      No trepadoras cubrientes. Algunas plantas son adecuadas para recubrir superficies verticales, como los muros, a pesar de no ser trepadoras.




      

        

          	

            Algunas plantas no trepadoras adecuadas para recubrir muros


          

        




        

          	

            Abelia spp., A. floribunda, A. × grandiflora




            Abutilon spp., A. megapotamicum, A. vitifolium




            Capparis spinosa




            Chaenomeles, C. × superba




            Convolvulus cneorum




            Cotoneaster, C. horizontalis




            Cytisus battandieri




            Fatshedera




            Forsythia suspensa




            Fremontodendron californicum, F. «California Glory»




            Jasminum mesnyi, J. nudiflorum




            Kerria japonica




            Lavatera




            Osmanthus delavayi




            Piptanthus laburnifolius




            Prunus triloba




            Pyracantha coccinea




            Ribes




            Rosa spp. y var.




            Sophora tetraptera




            Tradescantia


          

        


      


    




    

      [image: ]




      Bignonia capreolata (MM)


    




    

      [image: ]




      Wisteria en la muralla de un castillo medieval (AC)


    




    

      CONSEJOS PARA LA COMPRA




      _ Cualquiera que sea el lugar de compra (un centro de jardinería, un vivero o un supermercado), hay que escoger plantas con hojas de color intenso y evitar las que puedan parecer marchitas con hojas amarillas, marcas, decoloraciones o síntomas de ataques de insectos.




      _ Para las plantas en maceta, hay que observar el sistema radical, evitando las que tienen raíces enredadas y apiñadas contra las paredes de la maceta (masas de raíces engrosadas que crecen en espiral).




      _ Si las plantas están ya preparadas, es mejor comprobar que las pequeñas raíces capilares no crezcan fuera del mantillo circundante.




      _ Si se adquieren plantas con raíz desnuda, hay que rechazar ejemplares cuyas yemas foliares estén comenzando a abrirse o con tallos marchitos. Debe resultar visible un buen sistema radical fibroso.


    




    
PLANTACIÓN Y CULTIVO




    
Preparación del terreno




    Se debe preparar la tierra con antelación respecto a la plantación. Después de elegir la posición, hay que excavar un hoyo de 40-50 cm de profundidad, mejor si es en otoño. Si el terreno es muy arcilloso (y por lo tanto compacto, difícil de cultivar, con drenaje escaso y lento), el fondo del hoyo puede romperse con un azadón u otro tipo de herramienta aguda, pudiéndose añadir cascos o grava para favorecer el drenaje. En caso de una amplia zona de plantación con terreno arcilloso y húmedo, se puede construir un canal de drenaje a una profundidad de unos 50-60 cm. También es posible mejorar la estructura del suelo con la incorporación de estiércol descompuesto y otros materiales orgánicos. Después se debe nivelar el terreno, apisonarlo ligeramente y dejarlo reposar para que adquiera estructura y fertilidad.




    
Plantación




    Las plantas de raíz desnuda y las ya preparadas suelen plantarse en condiciones de reposo entre octubre y el comienzo de la primavera (en primavera en las zonas de clima más fresco y en otoño en las de clima suave), permitiendo así a las raíces arraigar antes de sufrir tensiones (temperaturas bajas o elevadas). También las plantas en plena tierra están disponibles para la plantación en otoño (septiembre-octubre) y primavera (marzo-abril). En caso de duda, es mejor plantar en otoño, sobre todo para las especies y variedades perennes.




    

      [image: ]




      Convolvulus sabatius (MM)


    




    

      POSICIONES ESPECÍFICAS DE PLANTACIÓN




      Cuando se planta una trepadora contra un muro, el hoyo debería excavarse al menos a 40 cm de distancia del mismo, a fin de que las raíces reciban el agua de lluvia.




      Además, estas deben inclinarse para crecer lejos del muro.




      El soporte en torno al cual crece la planta en recipiente debe fijarse en el muro, así como algunos de sus brotes.




      Después de la plantación, la superficie debe cubrirse con un acolchado (véase más adelante) de 4 o 5 cm para una zona de 50-60 cm en torno al tallo. Si se pretende plantar una trepadora en la base de un árbol o de un arbusto, debe excavarse un pequeño agujero cercano al tronco, sin dañar las raíces principales.




      Si se van a plantar trepadoras vigorosas o sarmentosas, es posible formar un pequeño arriate ligeramente elevado alrededor del agujero de plantación, mediante el uso de piedras o madera.




      El hoyo (o el arriate) debe llenarse con una mezcla de la tierra excavada con estiércol maduro o compost de jardín.




      

        [image: ]




        Cómo fijar una trepadora a un muro
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        Hedera helix (EB)


      


    




    PLANTAS EN RECIPIENTE




    Las trepadoras cultivadas en recipiente pueden permanecer en el jardín durante toda la temporada de crecimiento, siempre que se rieguen regularmente y —si es necesario— se mantengan a la sombra. Antes de trasplantar a tierra las plantas que se han cultivado en recipiente, hay que mojar muy bien las raíces y a continuación dejarlas drenar. Se debe excavar un agujero con el doble de amplitud respecto al pan de tierra: unos 4 o 5 cm más profundo. Se debe extraer con cuidado la planta de la maceta, desenredando las raíces que hayan podido crecer en espiral, y poner en el hoyo. Debe quedar un poco más alta que cuando se cultivaba en la maceta; constituyen una excepción a esta regla la Clematis y algunas plantas procedentes de injerto, en las que el tallo debería plantarse unos 7 cm más abajo para estimular el desarrollo de brotes basales.




    El hoyo debe regarse bien y llenarse con la tierra que se ha ido eliminando, comprimiéndola bien en torno al pan de tierra. Alrededor debe dejarse una pequeña depresión para retener el agua.




    PLANTAS EN CEPELLÓN




    Es necesario tratar a las plantas en cepellón como a las cultivadas en recipiente, mojando a fondo el sistema radical y eliminando cualquier embalaje (especialmente los de plástico) antes de plantar; aunque algunos tipos de red ligera son biodegradables y se pueden dejar.




    PLANTAS CON RAÍZ DESNUDA




    En el caso de las plantas con raíz desnuda se deben cortar todas las hojas, las flores muertas, los brotes delgados y marchitos y las raíces muy largas, muertas o rotas. Se sumergen las raíces en agua durante unas 8 horas y se cubren temporalmente con un plástico para evitar que se sequen. En el fondo del hoyo se dejan varios centímetros de terreno ablandado: la planta debe situarse al mismo nivel que la línea que marca el antiguo nivel del suelo sobre el tallo. Hay que rellenar el agujero con la tierra eliminada. Se moja lo justo y se aprieta un poco la tierra circundante. En zonas de clima seco resulta útil crear una superficie cóncava para contribuir a llevar el agua de lluvia hacia la zona de las raíces.




    TREPADORAS ANUALES A PARTIR DE SEMILLA




    Si se han cultivado plantas a partir de semilla de trepadoras anuales, antes de la plantación definitiva hay que aclimatarlas durante un par de semanas. Muchas trepadoras anuales, como las Ipomoea y Lathyrus, crecen rápido y se pueden sembrar directamente al aire libre siguiendo las instrucciones indicadas en el paquete de semillas.




    
Cuidados de mantenimiento




    RIEGO




    Aunque las trepadoras no aprecian los terrenos húmedos, nunca se debería dejar secar por completo las raíces. Se requieren abundantes riegos periódicos en verano, momento de máximo crecimiento; es mejor dar el agua al pie de las plantas, a ser posible al anochecer. Es importante mojar bien las plantas que crecen junto a muros de ladrillos o de cemento porque también estas estructuras absorben humedad del terreno.




    Una vez han arraigado las trepadoras, necesitan pocas intervenciones de riego, a menos que sean cultivadas en una posición excepcionalmente cálida o ventosa, o en un terreno arenoso de una región con escasas precipitaciones. El ajamiento es una señal bastante evidente de necesidad de riego y de que el terreno cultivable precisa con urgencia más materia orgánica.




    Dentro de lo razonable, la zona circundante debe mantenerse libre de malas hierbas y detritus.




    ACOLCHADO Y PROTECCIÓN




    Para trepadoras delicadas y durante el primer año de crecimiento, es preciso mantener la zona de las raíces a la sombra y protegida de temperaturas muy altas o muy bajas. Se puede conseguir este resultado con un acolchado: una capa de 4-5 cm de compost, corteza, paja u otro material orgánico en torno a la planta, que retiene la humedad. Para obtener una mejor protección, la copa puede resguardarse de los vientos fríos con una pantalla o una cobertura de polietileno, cáñamo u otro material. En regiones calurosas, podría ser necesario dar a las trepadoras cierta sombra por la tarde. Pocos ejemplares con flor llegan a tolerar el salitre, como la Bougainvillea.




    

      [image: ]




      Bougainvillea (MM)
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      Bougainvillea «Flame» (MM)


    




    ABONADO




    Las trepadoras cultivadas en terrenos ricos en materia orgánica y acolchadas una o dos veces al año no tienen necesidad de más administraciones de fertilizantes. Se puede incrementar su crecimiento anual abonándolas cuando han alcanzado una altura de unos 30 cm y empiezan a florecer. Se debe utilizar un fertilizante equilibrado, cuyos valores de N-P-K (nitrógeno-fósforo-potasio) sean iguales, evitando los abonos nitrogenados, que estimulan bastante el crecimiento vegetativo en perjuicio de las flores.




    ATADURA




    Inmediatamente después de la plantación hay que comenzar a hacer las primeras ataduras. No se debe atar de forma demasiado estrecha para permitir al tallo crecer en diámetro y para evitar daños en la corteza en el punto de atadura. Resulta oportuno rodear el tallo con una tira de tela, goma o plástico. Las ataduras deben examinarse y sustituirse cada año.
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